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LAUREN PARKER-LEE era una maldita provocación infernal. Ella separó sus labios de los míos, sujetó su largo cabello negro, que acababa de tener entre mis manos, con un clip en la parte posterior de su cabeza, y me sonrió.

—Aprende a conjugar el futuro perfecto y obtendrás una recompensa más grande la próxima vez.

Maldición, ella sabía cómo hacer que mi corazón se disparara. O tal vez no fue tanto mi corazón el que explotó con este incentivo como mi imaginación. Su cuerpo era tan exótico como sus ojos tailandeses y siempre era un placer explorarlo. Pero hoy su ropa interior de encaje todavía cubría todas las partes buenas, lo que significaba que no había estudiado lo suficiente la semana pasada. Estábamos en la misma clase de inglés, ambos estudiantes de último año en la preparatoria Grover Beach, y desde que comenzamos a vernos por diversión sin compromiso bajo la tapa de su tutoría, mis notas habían subido directamente a una B sólida.

Alcancé el celular de Lauren en la mesita de noche y pasé el pulgar por la pantalla. Eran las cuatro y diez, hora de correr. Desenredarse de sus piernas de una milla de largo resultó ser un trabajo difícil. Cuando finalmente lo logré, salí de la cama y encontré mi camisa y mis jeans en el piso de parqué. La práctica de baloncesto el lunes fue algo que no extrañaría, no para ninguna de las chicas con las que ocasionalmente me enganché, y tampoco para una lección de inglés con Lauren.

—Recuerda que tenemos una prueba en una semana a partir del viernes, —dijo en voz baja, deslizando lentamente las sábanas de satén rojo oscuro sobre su cuerpo lo suficiente como para tocar la curva de su estante. ¡Dios! Con mis jeans subidos hasta la mitad, me tropecé y me puse en el respaldo de la silla giratoria frente a su escritorio. Esa chica sabía cómo tentar a un chico de dieciocho años con seguridad.

Bueno, dos podrían jugar este juego.

Me abroché los pantalones mientras volvía a su cama. Con las manos apoyadas en la almohada a ambos lados de su cabeza, me incliné para que ella tuviera que rodar de costado sobre su espalda. Apenas una pulgada separó nuestras narices. Lauren entrecerró los ojos al sol brillante que rascaba su ventana sobre su cama. Con una sonrisa en mis labios, pensé:

—Supongo que eso significa que te veré un poco más a menudo las próximas dos semanas. —Sin darle el beso de despedida que exigía su coqueto puchero, me puse la camiseta sobre la cabeza, me puse los zapatos y salí de su habitación antes de que la testosterona en mi cuerpo tuviera la oportunidad de objetar.

Su voz me alcanzó.

—¡Olvidaste tu libro, Chris!

Correcto. Poniendo los ojos en blanco, me detuve en el pasillo, me di la vuelta y regresé a su habitación. El libro yacía sobre el escritorio, casi intacto toda la tarde. Lo metí en la bolsa de lona que contenía mi jersey y pantalones cortos, le di a Lauren una sonrisa de labios apretados, y me fui al minuto siguiente.

Lauren vivía tan lejos de la ciudad que me llevó quince minutos volver a Grover Beach. Era una pena que a medio año de tu graduación todavía no tuvieras tu propio auto. Pero el SUV negro de mamá era lo suficientemente bueno por ahora. Y oye, mira eso, el auto de mi hermano estaba estacionado dos espacios más abajo frente a la escuela.

¿Qué estaba haciendo Ethan aquí tan tarde? Hasta donde yo sabía, él debería haber estado en casa, en su habitación con su yo solitario. Al menos eso es lo que lo había visto hacer durante la mayor parte de este otoño. Todo lo contrario de mí, mi gemelo idéntico no era lo que uno llamaría un tipo social, al menos ya no como antes.

Hasta la primavera pasada, él también había formado parte de Los Tiburones de Dunkin, nuestro equipo de baloncesto. Los dos habíamos salido con el resto de la pandilla cada minuto del día. Eso cambió cuando uno de los muchachos comenzó a rumores sobre Ethan. Rumores del tipo realmente malo. En algún punto, debió ser demasiado con lo que Ethan tenía que lidiar. Debería haber metido un puño en la boca de Will... al menos eso es lo que yo hubiera hecho. Pero mi hermano, para mi irritación, simplemente renunció al equipo en lugar de tomar represalias.

Francamente, eso apestaba. Por otro lado, podría entender por qué preferiría evitar una confrontación que estaría sucediendo debajo del encabezado: Amigo, ¿eres gay?

No me importaba si él era o no. Gay o heterosexual, Ethan había sido uno de los mejores jugadores de nuestro equipo, y dejar el baloncesto por culpa del imbécil de William Davis era algo estúpido. ¿Pero quién era yo para decirle a Ethan cómo vivir su vida?

Abandonando por completo los pensamientos de mi hermano, tomé la bolsa de lona del asiento del pasajero, me dirigí al vestuario y me preparé para mis noventa minutos favoritos del día.

*
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—¡Chris! —Gritó mi madre por la puerta—. ¡A Cenar!

Cerré mis libros y corrí por el pasillo, satisfecho con mi diligencia. Después de la práctica de baloncesto, me había absorto en el inglés y estudié mucho. Tenía toda la intención de ver a Lauren después de la escuela mañana y acostarme con ella por ser tan buen estudiante. Al pensarlo, mis labios se estiraron en una sonrisa.

Cuando entré en la cocina, vi que Ethan ya había puesto los platos, así que me senté a su izquierda en la oscura mesa redonda. No teníamos un comedor separado, nuestra casa de un piso era demasiado pequeña para eso. Pero la cocina era lo suficientemente grande, e incluso con la unidad de la isla, había mucho espacio para moverse.

—¿Qué estabas haciendo en la escuela tan tarde? —Le pregunté a Ethan con la boca llena de ensalada de pollo—. No me digas que te detuvieron, porque incluso eso habría terminado mucho antes. —Mire mi reloj—, hace treinta minutos.

Había comprobado la hora en que escuché a mi hermano estacionarse frente a nuestra casa. Volver a casa a las siete de la tarde fue casi tan espectacular como que me quedara en casa un viernes por la noche. A mamá, por otro lado, no le importaba la razón. Estaba feliz de ver que Ethan volviera a ser social. Su radiante rostro lo dijo cuando se volvió en mi dirección.

—Tenía algo que discutir con Hunter, —explicó Ethan, comiendo una ensalada—. Me preguntó si estaba interesado en jugar en su equipo de fútbol.

—¡Oh, Ethan, qué maravilloso! —Esa era mi madre apoyándonos, esperando que Ethan encontrara un pasatiempo fuera de su habitación, lo que, a la larga, también lo ayudaría a encontrar una novia. Por supuesto, ella no había sido ajena a las señales de que su otro hijo podría estar interesado en los niños más que en las niñas, pero ella nunca lo diría, y yo tampoco. Sin embargo, —una madre puede esperar—, me lo había dicho una vez.

En lo profundo de mi instinto, tuve la sensación de que su esperanza era en vano.

Sutilmente, sacudí mi cabeza hacia ella para decirle que dejara de molestar a Ethan, pero él respondió casualmente como si hablara sobre el clima.

—Hoy entrené con ellos y fue algo bueno. En realidad, es un equipo mixto. No sabía que Grover Beach High tenía uno.

Mmm, yo tampoco lo sabía. Por otra parte, nunca me había interesado nada fuera de las actividades de baloncesto, y mucho menos algo tan aburrido como el fútbol. Sin embargo, sería bueno para Ethan socializar un poco más, así que, ¿a quién le importaba si jugaba fútbol, ​​bádminton o le pegaba la cola al burro? Seguramente estaría allí en su primer juego y lo animaría hasta que me duelan las cuerdas vocales. Es un favor que felizmente devolvería, porque él y mamá habían venido a todos mis juegos de baloncesto esta temporada. El último antes de Navidad fue este sábado. Mamá había marcado el día en su calendario en la cocina. Francamente, no podía esperar para patear el culo de la preparatoria Clearwater. Eran un equipo muy bueno, pero nosotros éramos mejores. Podría ser un final épico para la temporada.

Mamá no dejaría ir el tema ahora que sabía que en realidad había chicas en un equipo a los que Ethan podría o no unirse, pero no tuve la oportunidad de escuchar su conversación. Mi teléfono sonó en mi bolsillo. Como había terminado mi comida, llevé mi plato al fregadero y luego contesté el teléfono en el camino de regreso a mi habitación.

Fue una llamada de Tiffany 6. Era una rubia con la que me había acostado el verano pasado. El número al lado de su nombre era una indicación de que me gustaría volver a conectar con ella alguna vez. Guardé a todas las chicas en mi lista de contactos con un número del uno al diez, que era una clasificación de —factible— en mis propios términos. Seis estaba bien. Lauren estaba mejor. Ella tenía un sólido 10 al lado de su nombre. Y como Tiffany quería salir conmigo el sábado, el sábado que tuvo lugar mi último partido de baloncesto de la temporada, perdió un número en mi ranking personal en este momento. Si ella me hubiera conocido, no hubiera sugerido salir, sino que vendría a verme jugar. Después de colgar, cambié el 6 a un 5 y tiré mi teléfono a mi cama. Tiempo para estudiar más inglés. Era el tiempo futuro perfecto.

Cuando me metí en la cama más tarde esa noche, los verbos en inglés revoloteaban por mi cabeza. Honestamente, estudiar solo no era ni la mitad de divertido que estudiar con una chica tailandesa en mi regazo. En realidad, estudiar solo no era divertido en lo absoluto, punto.

Cerré los ojos e intenté no soñar en inglés. Si lo logré o no, no podía decirlo, porque cuando la alarma me despertó por la mañana, no recordaba ningún sueño en absoluto.

A través de mi rutina matutina, que era una ducha rápida, sin desayuno, buscando algo de ropa que mi hermano gemelo no tuviera también y rogándole que me llevara a la escuela, repetidamente pasé por la línea que había aprendido de memoria ayer antes de ir a dormir. Iba a encontrar a Lauren antes del primer período e iba a impresionarla. Ese era mi plan para hoy.

Cuando Ethan me dejó en frente de la escuela para encontrar un lugar de estacionamiento a la vuelta de la esquina, me encontré con mi amigo y capitán del equipo de baloncesto, Tyler Moss, a quien la mayoría de la gente llamaba T-Rex porque jugaba un estilo agresivo. Su novia, Rebecca Evers, estaba con él.

—Hola, Becks, —le dije y le rodeé los hombros con el brazo en un saludo casual mientras caminaba con ellos—. ¿Has visto a Lauren hoy? —Las dos chicas eran mejores amigas y no quería esperar al cuarto período para ver a Lauren en inglés.

Rebecca, a quien conocía, secretamente esperaba que su amiga y yo empezáramos a salir en serio para que las cuatro pudiéramos salir en citas dobles, alzó las cejas, los bordes de sus labios se curvaron en una sonrisa.

—Ansioso por verla, ¿verdad?

—Bastante, —le susurré al oído, pero retiré mi brazo de ella un segundo después cuando entramos por las puertas de vidrio y entramos al edificio.

Rebecca sacudió su grueso cabello, rubio como el mío, sobre su hombro y envolvió su brazo alrededor de Tyler, pero miró hacia mí.

—Ella tiene biología primer período. A ver si ya está allí.

Tyler se rió de las grandes esperanzas de su novia cuando supo tan bien como yo que Lauren y yo saliendo en serio nunca iba a suceder. Compartimos una rápida mirada por encima de la cabeza de Rebecca mientras trazaba el camino hacia el aula de biología, pero ninguno de nosotros se atrevió a sacarla de su misión.

Lauren era una bomba, de acuerdo, y hace dos años, seguramente podría haber considerado una relación con alguien como ella. De hecho, tuve una novia antes de comenzar a salir con chicas al azar. Pero han pasado muchas cosas desde entonces, y para mí ser exclusivo nuevamente significaba que tenía que haber una chica que no coqueteara, o peor aún, que me dejara por mi mejor amigo. Apreté los dientes al recordar a Amanda Roseman diciéndome por teléfono que Michael me había reemplazado como su novio durante las vacaciones de primavera en décimo grado. Dudaba que hubiera una chica en este pueblo que pudiera hacer que me enamorara nuevamente. Sin embargo, si lo hubiera, desafié al destino a enviarla en este momento.

Cuando doblamos la esquina, la única chica que vi fue Lauren. Aparentemente, el destino tenía un absurdo sentido del humor, y silenciosamente me reí, sacudiendo la cabeza.

Nos unimos a Lauren y los dos chicos con los que estaba hablando, Allen Stone y Wesley. No era realmente amigo de Wes, pero a veces parecía lo suficientemente genial como para pasar el rato. Sus orejas de elefante eran lo único que siempre noté de él primero. En este momento, él estaba apoyado con un hombro contra la línea de casilleros frente a Lauren, quien me dio la espalda y dijo algo que la hizo reír. Se enderezó en el momento en que me acerqué a ellos, dándole mi presencia a ella.

Dientes blancos perlados aparecieron en una sonrisa perezosa cuando se dio la vuelta.

—Hola, guapo.

—Hola hermosa. —También podría haberle dado un beso en la boca, pero ella había usado un lápiz labial rojo brillante esta mañana, que no podía soportar. La había besado con labios brillantes antes, y también a otras chicas, de hecho, pero siempre me llenaba la boca con un sabor plástico del que no podía deshacerme durante horas después. Lauren lo sabía. Era la razón por la que nunca usaba maquillaje cuando nos reuníamos para estudiar.

—¿Qué te trae a mi clase de biología? —ella se burló con una barbilla levantada y una chispa real de interés en sus ojos oscuros—. ¿Me extrañaste?

Con confianza, puse una mano contra el casillero al lado de su cabeza.

—¿Qué tal si te limpias los labios y te muestro cuánto?

—Pensé que había sido clara ayer. —Lauren sostuvo mi mirada con una sonrisa burlona—. Eso no va a suceder hasta que aprendas a conjugar el futuro perfecto.

Esa fue mi señal. Inclinándome un poco más cerca, le ronroneé al oído—: Para cuando fuese el final del día ya te habría quitado las bragas.

Lauren contuvo el aliento suavemente ante mi promesa de que le habría bajado las bragas al final del día.

—Con mi boca... —agregué en un tono peligrosamente bajo, disfrutando del ligero sonrojo que mi promesa ponía en sus pálidas mejillas. Tomarla por sorpresa fue algo que sucedía muy rara vez, dos veces al año para ser exactos, y siempre me hizo sentir un poco más seguro de mí mismo a su alrededor.

—Ah, veo que en realidad echaste un vistazo a tu libro de texto por una vez.

—Estoy preparado para algunos estudios de caso más tarde. ¿Qué piensas?

Ella me dio una mirada arrogante.

—Estaré sola en casa hasta las cuatro y media.

Desafortunadamente, eso chocó con mis planes para la tarde.

—Tengo práctica de baloncesto justo después de la escuela hoy, —le dije, bajando la voz de la habitación y volviendo a hablar normal—. Pero puedes venir a mi casa después de las cinco.

—Oye. —Una voz suave detrás de mí me hizo girar la cabeza antes de recibir una respuesta de Lauren. Al lado de mi hombro derecho estaba una chica de la cual no había nombre en mi memoria. Su cabello color miel estaba en una modesta cola de caballo, y empujó sus lentes más allá de su nariz mientras me miraba directamente a los ojos. —Expecto Patronum— estaba en una fuente de Harry Potter en su pecho izquierdo, con el contorno blanco de un conejito saliendo de una varita mágica que se destaca contra el rosa de la camisa. Una calculadora también salió del bolsillo derecho de su pecho. Tenía que ser una de esas chicas que se disfrazó para el Comic Con y calculó los trescientos dígitos de pi o algo por diversión. Una chica del cartel para el club nerd.

—Em, te traje el CD, —continuó, mientras yo trataba de averiguar si debía conocerla. Pero no salía con chicas del escuadrón geek, ¿quién demonios era ella?

Lo más extraño sucedió entonces. Ella me ofreció una caja de CD. ¿Qué demonios se suponía que debía hacer con eso? Di un paso atrás de Lauren y me volví completamente hacia la extraña chica. En lugar de tomar lo que me ofreció, metí la mano en el bolsillo y envolví la otra alrededor de la correa de mi mochila. Hablar en los pasillos de mi escuela era normal para mí, solo que no con extraños. Conocía a todas las chicas mayores y probablemente hasta el sesenta por ciento del resto. Esta cara era nueva para mí. Mi mirada recorrió su cuerpo y volvió a sus ojos.

Mi silencio debe haberla hecho sentir incómoda, porque se aclaró la garganta.

—Escucha... —Era casi un graznido. No quedaba nada de la confianza que había mostrado hace diez segundos—. No puedo verte a las tres hoy, algo ha surgido. Entonces, ¿tal vez podamos posponer la fecha hasta un poco más tarde? ¿Cinco te funcionarían?

Perdón, ¿qué?

Intenté con todas mis fuerzas mantener la compostura, pero una risa sorprendida se me escapó de todos modos. Ciertamente no era alguien que rechazara una cita tan fácilmente, pero esto era ridículo. Con los brazos cruzados, pregunté.

—Dulzura, ¿qué te hizo pensar que tú y yo saldríamos juntos?

Ella tragó saliva. Oh, diablos, ¿la había avergonzado? Mis amigos se rieron detrás de mí mientras me mordía el interior de la mejilla para mantener una expresión sobria. Reclamado por un nerd; fue muy gracioso.

Un momento después, la niña contuvo el aliento que sonó como valentía y cuadró los hombros. ¿Iba a convocar su varita mágica para hacerme explotar ahora?

—Obviamente me equivoqué. Lo siento, mi error, —dijo con voz irónica. Cuando se dio la vuelta y pisoteó, me dio la vuelta al pájaro.

¡Santo cielo! No sabía si debería ofenderme o impresionarme.

No había tiempo para pensarlo porque, tan pronto como se fue, Lauren me golpeó en el pecho.

—¿Qué fue eso? —exigió. Al igual que los demás, tenía que controlar sus risitas—. ¿Estás saliendo con esa chica?

Si dijera que sí, incluso para burlarme de ella, ella no vendría a mi casa más tarde hoy. En cambio, fingí estar lastimado por sus palabras y agarré mi pecho.

—¡Ay, me estás rompiendo el corazón, Lauren! Eres la única con quien saldré esta noche. Ni siquiera sé quién es ella. —Luego me enrollé un mechón de su cabello negro y liso alrededor de mi dedo y le sonreí—. ¿Te veo después de las cinco?

Lauren miró a la extraña por un momento, luego se volvió hacia mí y esbozó una sonrisa.

—Seguro.
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MI HABITACIÓN TODAVÍA olía a perfume de Lauren la mañana siguiente. No importaba qué recuerdos ardientes me provocara ese aroma, ya estaba harto del dulzor. Cuando regresé después de ducharme, tuve que abrir ambas ventanas para entrase un poco de aire fresco. Debí haberlo hecho justo después de que ella se fue anoche.

La brisa de finales de noviembre trajo un frío mañanero a mi habitación, pero fue tan frío como el que tuvimos aquí en California en invierno. En un par de horas el sol volvería a ser tan fuerte que ni siquiera necesitaría una chaqueta. Me puse una sudadera blanca y los mismos jeans harapientos de ayer. Mientras empacaba mi mochila, Ethan llamó a mi puerta.

—Si quieres un aventón, date prisa. Pero para que lo sepas, hoy volveré a entrenar con Hunter y los muchachos, así que tendrás que caminar a casa después de la escuela, —me dijo.

¿Práctica de fútbol otra vez? ¿Eso significa que ahora es parte del equipo de Ryan Hunter? Ryan era un buen amigo mío, y aparte de sentarme detrás de él en trigonometría y de ser mi compañero de laboratorio en biología, ya había pasado innumerables noches en su casa cuando daba esas fiestas épicas. Como no vería mucho a Ethan hoy (no teníamos clases juntos en lo absoluto), podría preguntarle a Ryan cuál era el asunto con mi hermano que de repente estaba tan interesado en el fútbol.

—Adelante, —le dije a Ethan, mientras terminaba con mi mochila—. Tomaré prestado el auto de mamá.

—No hay problema. Nos vemos más tarde.

Grover Beach tenía la tasa de criminalidad de un convento, sin embargo, nuestro bungaló les facilitó la oportunidad a los ladrones interesados. Desde que era pequeño, mi hermano y yo habíamos sido obligados por mamá a cerrar las ventanas cuando no estábamos en casa. De hecho, había algo muy preciado para mí en mi habitación que me hizo prestar atención a su consejo con mucha cautela.

Con la mochila sobre mi hombro, revisé mi pelo perfectamente caótico en el espejo del baño y fui a buscar a mi madre en la sala de estar.

—Buenos días, mamá. ¿Necesitas el auto hoy?

Se levantó el cabello castaño de la frente mientras quitaba la vista de la reorganización de las almohadas del sofá y me sonrió.

—No tengo ningún cliente. Puedes usarlo.

Ella no teniendo clientes durante todo un día era raro. Era agente de bienes raíces y pasaba mucho tiempo afuera, conociendo gente dentro y fuera de la ciudad para mostrarles bonitas casas a la venta. El trabajo no la hizo millonaria, pero la hizo feliz. Ganaba lo suficiente para que nunca tuviéramos que preocuparnos por las cuentas, y tampoco tenía que pedirle ayuda a mi padre, que la había reemplazado por su secretaria cuando Ethan y yo teníamos doce años. Solo un auto nuevo para mí no estaba en las cartas, y como me había negado a trabajar como Ethan el verano pasado, la cantidad en mi cuenta bancaria no tenía el dígito necesario para pagar por uno decente.

Viéndole el lado positivo, el coche deportivo negro de mamá era fácil de manejar y excelente para viajes fuera de la carretera cuando íbamos a acampar al bosque.

Aparqué el auto al lado de Ethan en frente de la escuela, pero él ya había entrado y ninguno de mis amigos estaba cerca, así que fui solo al primer período. En el pasillo, me topé con Ryan. Como me olvidé por completo de preguntarle sobre el asunto del fútbol ayer en trigonometría, o biología para el caso, y mi hermano no dignaba a dirigirme la palabra, lo detuve por un momento.

No pude terminar de hacer mi pregunta, porque Ryan me tomó del cuello con una mezcla de histeria y alivio.

—Amigo, eres justo lo que quería ver. ¿Me dejarías copiar tu tarea trigonométrica? Olvidé por completo hacer eso, y el Sr. Swanson es un idiota cuando se trata de trabajos sin realizar

—Claro, no hay problema. No es para tanto. Ven a disparar temprano y tendrás tiempo de sobra para hacerlo . —¿Ryan no haciendo su tarea? Eso era realmente extraño—. ¿Qué te distrajo tanto? —Pregunté, aunque tenía una buena idea de cuál sería la respuesta.

Ryan se pasó una mano por el pelo y me lanzó una sonrisa petulante.

—Lisa ha tenido mucha libertad los últimos días. La tarea no era mi máxima prioridad, si te soy honesto.

—¡Oh, por favor, ¡qué patético eres!

—¿Qué? ¿No me digas que hubieras hecho menos en mi lugar?

—Probablemente no. —Los dos nos reímos ante la verdad—. Sin embargo, me debes una.

—Lo que quieras.

Estaba a punto de decirle que nuestra próxima tarea de trigonometría sería suya, para poder tomarme una tarde libre y copiarla por la mañana, cuando la vi. La chica geek. Dobló la esquina y vino directo hacia nosotros, no, directo hacia mí. Su paso decidido despertó la necesidad en mí de retroceder un paso. Sin embargo, me mantuve firme, incluso cuando su nariz estaba casi en mi cara. Un suave aroma a coco salió de su piel. Olvidando por completo lo que quería decirle a Hunter, simplemente la miré.

—Está bien, explícame, —me espetó.

Igualmente, sorprendido, Ryan se volvió hacia ella, pero su mirada fija se posó solo en mí. ¿Qué demonios quería esta chica?

—¿Explicar qué exactamente? —Pregunté en un tono algo condescendiente. Pero bueno, ella lo pidió. Y entonces algo se me ocurrió. Esta pequeña fiera probablemente estaba enamorada de mí. Eso fue lindo. Especialmente cuando esa chica nerd no tenía idea de cómo controlar sus hormonas a la edad... ¿qué? ¿De diecisiete? Inclinando ligeramente mi cabeza, intenté sonar coqueto, incluso si el escuadrón geek no era, y nunca sería, un lugar en el que cacé—. Dulzura, ¿me estás acosando?

—¡Oh, Dios mío! ¿Qué te sucede? —vociferó con toda seriedad, sus ojos brillando de ira.

Oh. ¿La malinterpreté? Pero no había razón para hacer escándalo con público alrededor.

—¿Disculpa? Tú eres quien me sigue hablando.

El vapor casi le salía por la nariz. Fascinado con la chica rara por un momento, apenas me di cuenta de la risa de Hunter. Pero cuando dijo su nombre, Susan, me pregunté de dónde la conocía. Le tomó poner un brazo alrededor de sus hombros y volver a llamarla para que finalmente lo notara. Molesta, ella se volvió a poner en su lado y gruñó.

—¿Qué?

Dios, alguien estaba de mal humor esta mañana. Su pecho subía y bajaba bajo esa camiseta verde hierba de limón con esas respiraciones de forma furiosa. Ella podía comenzar a pisotear a un ritmo impaciente con sus delgadas piernas en cualquier momento.

Ryan la agarró firmemente por los hombros y la giró para mirarme de nuevo.

—Te presento a Chris.

Así que era hora de presentación. Bien por mí. Pero todo lo que ella soltó fue—: ¿Chris quién?

—Donovan, —le dije, un poco molesta.

—Ah bien. —Con sus brazos ahora cruzados sobre su pecho, me lanzó una mirada cínica—. ¿Y tú eres el alter ego de Ethan, o qué?

¿Alter ego? ¿Estaba loca?

—Hermano, —le respondí con una sonrisa maliciosa, adoptando la misma mirada cínica que ella.

La cara de Susan se puso pálida.

—Hermano...

Demasiado entretenido por toda esta maldita situación, Ryan se inclinó más cerca y susurró la palabra —gemelos— en su oído.

—Gemelos, —reiteró Sue geek en un susurro aturdido. Entonces ella soltó de nuevo—, ¿Gemelos? —como si tal cosa significara que éramos dos jinetes del apocalipsis. Lo que hizo después fue simplemente tierno, provocándome una sonrisa. Se volteó hacia Ryan y golpeó su cabeza contra su pecho, quejándose—: Nooo...

Mierda, ¿era eso? ¿Me había confundido con mi hermano? Tenía que ser así, y ahora apenas podría mantenerme en pie por la risa ondulante. —¿Entonces conociste a Ethan? Demonios, ahora lo entiendo.

No se molestó en volver a hablar conmigo, lo que fue una pena. Casi. En un resoplido, le dijo a Ryan—: Hasta luego, —y se alejó con la cabeza en alto. Mi mirada todavía estaba fija en ella. Decir que había perdido una buena impresión fue quedarse corto. Dio unos pasos por el pasillo, se detuvo arrepentida y se dio la vuelta. Mi muerte la sentí en mi garganta, mi atención cautelosa en un instante, mientras ella se precipitaba hacia mí una vez más.

Sin decir una palabra, buscó algo en su mochila hasta que su mano reapareció con un bolígrafo. Luego me agarró la muñeca. Estaba demasiado aturdido para objetar cuando ella subió la manga de mi sudadera y comenzó a escribir algo en mi antebrazo interno. ¿Qué demonios?

Inmóvil, la observé hasta que volvió a levantar la cabeza y encerró su engreída mirada con la mía.

—Dile a Ethan que me llame.

Miré hacia abajo. Una serie de dígitos azules brillaban en mi piel. La maldita geek se dio la vuelta, un comienzo. Sin embargo, cambió de opinión sin previo aviso y ya había sacado algo más de su bolso cuando se enfrentó a mí por tercera vez. Con algo de fuerza, lanzó el CD de ayer contra mi pecho con otra orden.

—Dale eso y dile gracias por el café con leche.

Molesto. Extraño. Y críptico. El diccionario sin duda tenía una imagen de ella al lado de cada una de esas palabras. Ligeramente sin aliento y sin cosas que decir, parpadeé varias veces maravillado. ¿Y por qué diablos estaba Hunter tan callado? Ahora sería un buen momento para que él me proteja de este loco ataque. Si solo lo hiciera. El imbécil solo sonrió y me vio luchar por obtener una respuesta.

Oh, esta chica no me ganaría. Después de toser para recobrar mi voz nuevamente, ralenticé la palabra —por favooor— con una sonrisa a Susan, para mostrarle que nada de mí era gratis.

—Por favor, —repitió amablemente, incluso reflejando mi sonrisa, falsa por supuesto. No hubiera esperado nada menos. Luego se fue, para siempre esta vez. Bueno, lo habría hecho, si no se hubiera topado con la novia de Hunter. Su mochila se resbaló de su hombro, y aunque la alcanzó con un buen reflejo, la perdió y la mochila cayó al suelo. Ambas chicas se agacharon y susurraron entre sí. La chica de Hunter me lanzó una rápida mirada. Lo devolví con un ligero levantamiento de las comisuras de mi boca, solo para saludar. Todavía no habíamos tenido el placer de hablarnos, a pesar de que Ryan ha estado en una relación con ella desde el verano pasado.

Cuando la pequeña geek se puso de pie nuevamente, me lanzó una última mirada malhumorada por encima del hombro. No sabía por qué, pero parecía que no podía ser el primero en mirar hacia otro lado.

—¿Entonces conoces a esa chica loca? —Le pregunté a Hunter cuándo Susan se había ido y su chica vino hacia nosotros, rodeándole el cuello con los brazos. Se volvió hacia mí y me lanzó una sonrisa que solo había visto desde la distancia hasta ahora.

—Soy Lisa, en realidad, su novia, —dijo con una mirada divertida, tendiéndome la mano—. Y tú debes ser Chris Donovan.

Solté la risa que agitó en mí con su presentación y estrechó su mano.

—Encantado de conocerte finalmente. Pero me refería a ella, de hecho. —Asentí en la dirección que Sue había desaparecido y puse su CD en mi mochila para dárselo a Ethan después de la escuela.

—Sí, estaba llegando a esa parte, —explicó Ryan, frotándose el cuello—. Lisa me dijo ayer que había algo extraño entre Ethan y Susan. Algo de confusión sobre una cita perdida, aparentemente.

—Sí, tu hermano la invitó a salir, pero luego se topó contigo, y casi la sacaste de sí, —aclaró Lisa.

Me reí.

—¿Fuera de balance? —De vez en cuando le hacía eso a las chicas.

—Sí. En el peor sentido de la palabra, ya sabes, —murmuró, claramente no impresionado con mis éxitos de conquista.

Recordando mi primer encuentro con Sue ayer por la mañana, cuando no tenía una idea de lo que la chica quería de mí, me imaginaba con qué facilidad me la había sacudido de encima. ¿Pero realmente Ethan la había invitado a salir? Extraño. Por primera vez en meses, me preguntaba si me había equivocado acerca de que le gustaran los chicos. ¿Era realmente tímido con las chicas?

Aunque me moría por escuchar más acerca de esta chica y mi hermano, sonó la campana que separó a nuestro pequeño grupo, y me dirigí a la historia. Tal vez obtendría algunas respuestas de Ryan más tarde cuando fuésemos a disparar. Solo que me olvidé de nuestro trato con la tarea. No hubo tiempo para hablar con él antes de que el maestro entrara por segundo período y silenciara a la clase.

Entonces me decidí sobre biología, mientras el Sr. Swanson comenzó a escribir un problema en el pizarrón que se suponía que debíamos resolver por nosotros mismos en los siguientes quince minutos. Le tomó un tiempo copiar todo de sus notas. Mi mente comenzó a desconectarse de la clase y volver al pasillo donde la geek Sue casi me había comido la cabeza esta mañana. Recostándome en mi silla, solté un suspiro y repetí el extraño encuentro en mi cabeza.

El alter ego de Ethan. ¡Ja! La chica fue rápida con el regreso. Que encantador. La hizo dulce de alguna manera.

Me quité la manga. El número que había escrito en mi piel brilló como la firma de una celebridad en el brazo de un fanático loco. Mis pensamientos divagaron sobre cuán frías se habían sentido sus manos en mi piel. Demasiado frío. Trazando los números en mi brazo uno por uno, fruncí el ceño. Su mirada había sido realmente aguda. Casi esperaba que me vaporizara con ella como Superman. En cuanto a su color, no, no recordaba si eran marrones, verdes, azules o incluso un rojo brillante.

¿Ethan realmente tenía una cita con esa bala geek?

Eso significaba que mi primera suposición no había estado tan lejos después de todo. Puede que no se enamore de mí en el sentido preciso, pero obviamente encontró a mi hermano bastante agradable. Parecíamos exactamente iguales: ella misma lo demostró hablando con el gemelo equivocado, dos veces. Es decir: Ella también me encontró atractivo.

Adorado por un geek. Ese faltaba en mi registro de citas hasta el momento. Me reí en voz baja, porque era algo lindo.

Un trozo de tiza me golpeó en el pecho y aterrizó en mi escritorio, sacándome de mis pensamientos.

—Señor. Donovan, —dijo mi profesor de trigonometría, de pie frente a la clase con los brazos cruzados y su mirada inquisitiva clavada en mí—. ¿Te gustaría responder a mi pregunta, ya que ya estás usando tu brazo para copiarte?

¿? ¿Copiarme? ¡Maldita sea! Tragué saliva, sin palabras, mirando el número de Susan, que seguramente no era lo que el Sr. Swanson quería saber. Aclarándome la garganta, lentamente me bajé la manga.

—Yo... mmm...

Él ladeó la cabeza.

—¿Puede ser que usted, por una vez, no tiene una respuesta, Sr. Donovan? —se burló, insinuando, correctamente, que usualmente era un poco más petulante que ahora. Algunos de los chicos a mí alrededor se rieron.

—Sí, obviamente estoy por debajo de la media hoy, —admití, para diversión de mis compañeros de clase, lanzando una sonrisa en su dirección.

—Entiendo. —El Sr. Swanson me quería, porque él también era el entrenador de baloncesto y yo era uno de sus mejores jugadores. Nadie más se habría salido con un suspiro y un gruñido en disparo. Me lanzó una última mirada puntiaguda y luego se volvió hacia mi vecina, Alice—. Señorita Hart, ¿podría darnos la respuesta correcta entonces?

La miré tímidamente. Alice me devolvió la mirada con una sonrisa y pronto estaba parloteando sobre Pitágoras y esas cosas, pero no la escuché. Capté la mirada entretenida de Ryan sobre mí, ya que se había dado vuelta en su silla. Me encogí de hombros indefenso, bajé los ojos y comencé a trabajar en el problema.

Una vez que me concentré nuevamente en el tema y eliminé a un geek perturbado de mi mente, tuve la respuesta antes que los demás. El resto de la clase ciertamente necesitaría unos minutos más, así que me recliné en mi silla y me relajé. No pasó mucho tiempo para que el entrenador Swanson me clavara una mirada especulativa.

—Veintisiete, —articulé el resultado. Recibí de inmediato su asentimiento de aprobación a cambio. Libre para mis pensamientos nuevamente, comencé a deleitarme con los recuerdos de Lauren y las cosas que me había hecho con los dientes ayer. Un agradable escalofrío recorrió mi columna vertebral. Estaba tan ansioso por repetir eso.

¡Verde!

Maldición, los ojos de la chica geek eran de color verde como las gomitas de oso.

Tragué saliva, arrastrando mis manos por mi cara. ¿Por qué demonios mi cerebro escupía esa información cuando pensaba en una zorra en mi cama?

—Ella te dio su número, —una parte retorcida de mí señaló. Sí, lo había hecho. Los bordes de mis labios querían curvarse. Las chicas me habían dado sus números de teléfono en innumerables ocasiones, pero nunca así. Para darle crédito, Susan tenía estilo. Si a Ethan realmente le gustaba, en realidad se había perdido algo esta mañana.

Antes de que todos terminaran con el problema matemático, saqué mi celular de mi bolsillo y lo escondí debajo del escritorio. Girando mi brazo para poder leer los dígitos allí, guardé el número en mis contactos. Ya había una Susan en la lista, así que escribí Geek Rara.

Debido a que después tenía clase de gimnasia y no quería parecer que alguien hubiera impreso un código de barras en mi brazo, me desvié a los baños con Hunter pisándome los talones. Mientras él iba a los puestos en la parte de atrás para orinar, dejé caer mi mochila en el piso de baldosas y comencé a frotar mi brazo debajo del grifo.

El agua sola no fue suficiente para deshacerse del garabato. Cuando Hunter regresó a los lavabos, estaba fregando la tinta con jabón y toallas de papel.

—¿Qué tiene de malo estas cosas? —Murmuré—. ¿Ella usó un maldito marcador en mí?

—¿Quien? ¿Miller?

¿Se llamaba así? ¿Susan Miller? De repente, parecía un nombre demasiado inocente para una pequeña bestia como ella.

—Sí, la chica con la encantadora personalidad, —gruñí mientras la piel de mi brazo se volvía de un rojo vibrante bajo las manchas restantes de tinta azul. Genial, ahora parecía un idiota que se había pasado el brazo por la tinta húmeda en lugar de un producto de supermercado con un código de barras. No mucho mejor.

—Acabas de ver su lado malo. Ella puede ser realmente agradable.

Hice una mueca irónica a mi amigo.

—Cuando está durmiendo o alguien cierra con cinta adhesiva su boca, ¿verdad?

Él se rió, pero me dio una mirada compasiva por mi brazo herido.

—¿Alguna idea de cómo sacar esto? —Gruñí.

Un encogimiento de hombros rodó del hombro de Hunter.

—¿Trementina?

Ah, muy gracioso.

—¿No tienes una clase de inglés a la que ir?

—Seguro. Nos vemos después del almuerzo. —Se fue con una risita divertida.

Toda mi lucha contra esta tinta resistente simplemente condujo a un antebrazo ardiente, por lo que en el punto en que solo quedaron finos tonos de azul, dejé de frotar y corrí al gimnasio. No sabía si el rojo o el azul ahora eran más aparentes, pero Justin Andrews, un viejo amigo, fue el único en comentarlo, ya que hicimos un duro entrenamiento de acuerdo con el plan de la lección.

—¿Intentas hacer grafiti tú mismo? —se burló.

—Si solo fuese eso. Me acosó un miembro del escuadrón geek esta mañana.

—¿Por qué? —Ahogado por la risa, casi se cayó de la barra en la que los dos estábamos haciendo flexiones.

—Chica rara. Historia rara. Tal vez te lo cuente algún día. —Me levanté una vez más, con la barbilla sobre la barra, dejé salir una bocanada de aire y volví a bajar. Cuando terminé con mis veinticinco repeticiones, salté al suelo y me limpié el sudor de la frente con la parte delantera de mi camisa. Por lo menos, el sudor de hoy se haría cargo de los restos de la tinta de Sue geek en mi piel.

Ante el silbato de la maestra, los dos nos cambiamos a la siguiente estación. Salto de cuerda durante tres minutos seguidos. Este fue un cardio bastante difícil, por lo que no hablamos durante ese ejercicio.

Me duché rápidamente después de educación física y prácticamente corrí a la clase de inglés. Quería atrapar a Lauren antes de que el cuarto período comenzara a pedirle una lección adicional más tarde en su casa.

Su rostro se partió con una sonrisa cuando me vio venir. Ella pasó sus dedos suaves y delgados sobre mi sien.

—Tu cabello todavía está mojado. Me gusta eso.

Sí, lo sabía por las experiencias con ella después de la ducha, pero esa no era la razón por la que no lo había tocado a fondo. Simplemente no había suficiente tiempo.

—Digamos que estás libre esta tarde y te lo volveré a mojar, —le ofrecí con una sonrisa. Entonces algo detrás del hombro de Lauren desvió mi atención de ella.

A unos seis metros por el pasillo, Susan Miller cerró la puerta de hierro de su casillero y desapareció a la vuelta de la esquina. Fue su simple cola de caballo y sus gafas puestas en contraste con el movimiento delgado de sus caderas vestidas con jeans ajustados lo que enganchó mi cerebro en un nudo temporal. ¿Podría haber realmente geeks sexys? Porque esa chica claramente cruzó la línea.

—¿Oye? —Escuché la voz de Lauren y sentí sus dedos en mi barbilla. Volvió la cabeza hacia ella y esperó hasta que la miré a los ojos oscuros—. ¿Estás escuchando?

—Por supuesto. —Me fruncí el ceño—. Mmm ... ¿qué dijiste?

Sospechando, miró por el pasillo, pero, por supuesto, no encontró nada que explicara mi distracción.

—¿Estás bien, Chris? —Ella se rió con su risa coqueta, aunque sonaba algo abrasiva.

—Por supuesto.

—Parecías un poco desviado por un momento.

Si incluimos trigonometría en mi historial de ausencia mental hoy, no fue solo por un momento, al parecer.

—No es nada, —mentí, sin tener la intención de arruinar una posible cita con Lauren al mencionar a otra chica—. Entonces, ¿esta tarde?

Con la cabeza inclinada hacia un lado, deliberadamente se aclaró la garganta.

—Dije que no puedo esta tarde. ¿Qué tal mañana?

Mañana. Perfecto. No es tan bueno como hoy, pero al menos era algo que esperar.

—Entonces mañana.

—Chris... ¿estás realmente bien?

—Absolutamente. —Sacudí la cabeza con una sonrisa, sobre todo para olvidar las caderas balanceadas de la geek Sue, rodeé los hombros de Lauren con el brazo y la conduje a nuestros asientos en la parte trasera del aula.

Al comienzo de la lección, la Sra. Sánchez devolvió nuestras tareas, dejando caer los papeles en los escritorios de todos. Cuando me devolvió mi tarea, asintió, sorprendida.

—Sabía que era una buena idea formar un equipo con la señorita Parker-Lee como su tutor, —me dijo con una sonrisa orgullosa.

No podía dejar de preguntarme si su sonrisa se desvanecería un poco si realmente supiera cuánto contacto corporal estaba involucrado en esa tutoría. Girando sutilmente la cabeza hacia Lauren, moví las cejas y supe por su risa que estaba pensando exactamente lo mismo. Sí, definitivamente es una buena idea formar equipo con ella.

Después de inglés fue el almuerzo. Por fin. Tomé un respiro y caminé a la cafetería para comer con mis amigos. Una mesa detrás de las puertas batientes estaba a la derecha dedicada al escuadrón geek. Caminando muy despacio, los examiné e intenté entender de qué estaban hablando. Su charla entretenida nunca antes me había llamado la atención, principalmente porque los nerds no lo hacían por mí, y ahora que realmente estaba escuchando, me aburrieron hasta el infierno. Todo sobre Newton y teorías sobre la congelación de leche. Porque eso era muy importante cuando eras un adolescente tratando de pasar los mejores años de tu vida de una manera inolvidable.

Los observé durante otro minuto, masticando en silencio mi hamburguesa mientras me sentaba con mi equipo alrededor de una mesa cerca de la entrada. Por extraño que parezca, la mesa nerd estaba llena, pero Susan Miller no estaba con ellos. Tal vez ella tenía un horario diferente y su hora de almuerzo era una hora más tarde o incluso antes que la mía.

La idea me irritó. Me hubiera encantado verla interactuando con mi hermano, y la pausa para el almuerzo era la única hora del día en que Ethan y yo estábamos en la misma habitación. La curiosidad mató al gato, de acuerdo, pero verlos juntos podría ayudarme a resolver el enigma de ser-o-no-ser-gay sobre él.

Bueno, no tanta suerte del todo. Ella no estaba sentada en su mesa, y tampoco la vi por el resto del día.

Como no tenía práctica de baloncesto los miércoles, me fui a casa después del séptimo período, me puse unos pantalones de chándal negros, practiqué algo de remojo en el patio trasero y comencé a hacer la tarea una hora más tarde. No fue hasta que terminé mi ensayo de inglés que recordé el CD en mi mochila. Ni siquiera había echado un vistazo más de cerca cuando Susan me lo había dado, así que tenía curiosidad por saber qué quería que Ethan escuchara y revolví entre mis libros para encontrarlo.

Volbeat. ¿Qué demonios fue eso?

Puse el CD en mi computadora. Momentos después, algunos acordes rocosos salieron del sonido envolvente adjunto. Una banda de metal. Y en realidad fueron buenos. Si ese era el gusto geek de Sue por la música, me había impresionado un poco, otra vez.

La segunda canción no había terminado cuando escuché a mi hermano regresar a casa después de sus nuevas actividades extracurriculares, también conocido como práctica de fútbol. Detuve el CD y salí al pasillo. Apoyado contra la pared mientras se quitaba los zapatos y arrojaba la camisa sudada a la canasta de la ropa en el baño, dije—: Hola, fenómeno.

—Hola, hermano, —respondió con tanto interés como tenía en los nabos. Bueno, todavía no sabía qué noticias sorprendentes le esperaban.

—¿Quién es Susan Miller? —Solo había un toque de burla en mi voz.

—Una chica de la escuela.

¿Qué? ¿Eso fue todo? ¿Sin mirar hacia arriba, sin curiosidad, sin emoción alguna? Él no estaba tan interesado en esta chica.

—Guau. Pensé que tendrías un poco más que contar sobre ella.

Ahora me miraba con la cabeza ladeada, el interés aumentó un poco.

—¿Por qué? ¿La conoces?

—La encontré ayer. Y de nuevo hoy. Pequeña cosa salvaje, ¿no es así?

—Tal vez. No la conozco tan bien. —Se encogió de hombros y eso fue todo. Ethan realmente me pasó en el pasillo y fue a su habitación.

—¡Espere! —Grité después de él—. ¿No quieres saber lo que dijo?

Su aspecto más escéptico que indiferente esta vez, se dio la vuelta una vez más.

—¿Debería querer saber? Como se topó contigo, supongo que ahora estás saliendo con ella.

¿Qué demonios?

—No lo estoy. Pensé que tú lo estabas.

Las siguientes palabras murmuró tan bajo que no pude estar seguro de haberlo escuchado bien.

—Ella me plantó.

—Bueno, ella me dio su número hoy. Dijo que debería pasártelo a ti.

Había una elevación definitiva en su mirada sombría.

—¿De Verdad?

—Sí. Y también me dio un CD.

—Genial. ¿Puedo tenerlo?

—Umm ... en un rato. Empecé a escucharlo mientras no estabas, y me gustaría terminar. —Ethan no pudo evitar eso. Si él quisiera el CD ahora, tendría que pelear conmigo por eso, y yo simplemente era el hermano más fuerte. Sin embargo, no era un completo imbécil y agregué con una sonrisa—: Pero subiré el volumen a uno muy alto para que puedas escuchar también.

—¿Por qué sabía que sería algo así? —Se echó a reír y fue a buscar ropa limpia de su habitación para llevarla a la ducha. Cuando regresó, preguntó—: ¿Entonces me vas a dar su número?

—Lo tengo en mi teléfono. Te lo enviaré en un minuto.

—Bueno. —Él cerró de golpe la puerta del baño en mi cara, y tres segundos después el sonido del agua lloviendo sobre la bañera se desvaneció.

Me di la vuelta, a punto de caminar de regreso a mi habitación, pero en lugar de eso me enfrenté a una radiante mamá de mejillas rojas.

—¿Es eso cierto? —Ella susurró—. ¿Ethan está saliendo con una chica?

Oh genial, mi madre estaba emocionada.

—No, mamá, no creo que esté saliendo con nadie. Pero esa chica parece estar interesada en él, y me dijo que le dijera que la llamara.

—¡Oh! ¡Por fin! —Ella juntó los dedos, muy obviamente tratando de no aplaudir emocionada.

—¡Contrólate, mamá! —Me reí, sin molestarme en estar tan callada como ella. Pero luego la empujé hacia la cocina, de donde había salido—. La chica es rara. No estoy seguro de que realmente la quieras como novia de Ethan.

Los bordes de su boca se hundieron.

—¿Qué quieres decir con —rara—?

—Bueno, hoy hablé con ella y ella fue realmente... hostil.

—Oh. —Se giró hacia el fregadero y se limpió las manos en el paño de cocina que yacía en el mostrador, a pesar de que sus manos no estaban mojadas—. Pero tal vez eso fue solo un error. ¿Y si a ella realmente le gusta?

—Quizás él esté interesado en ella. Pero eso no significa que debas hacerte ilusiones. No lo presiones, mamá —le advertí. Especialmente porque no parecía preocupado por Susan Miller hace cinco minutos.

Cuando abrí el refrigerador y tomé una lata de Sprite, un pensamiento aleatorio recorrió mi mente. ¿Habría estado un poco más emocionado si le hubiera contado sobre un chico que quiere que llame? Ese fue probablemente un tema sobre el que ninguno de nosotros dejaría de especular. No hasta que nos dijera la verdad acerca de que él era gay, o que llegó a casa con una chica en su brazo, sea el caso.

Abrí la tapa y tomé un largo trago, luego me limpié la boca con el dorso de la mano.

—Sabes cómo va a volver a meterse en su caparazón si lo vuelves a mencionar. —No hablamos con Ethan el tiempo suficiente después de las acusaciones de Will la primavera pasada. Realmente no quería un hermano que no volviera a hablar con nadie. Las cosas habían vuelto a la normalidad en el otoño. Bien—. Quiero mantener feliz a Ethan. —El hermano que amaba jugar baloncesto conmigo en el patio, no el que reflexiona y se esconde.

Mamá tenía que aceptar que no podía ayudarlo a tomar una decisión al respecto. Cualquiera que sea esa decisión, ella amaría a Ethan de todos modos. Y si esto fuera solo por los nietos que mamá esperaba un día, le daría un granero lleno, si eso la hiciera feliz. Decidí que antes de cumplir cuarenta años no abandonaría el nido y regresé a mi habitación.

—Me voy a trabajar en media hora. Llamada de última hora de un cliente, —su voz se movió detrás de mí—. Ustedes tienen que valerse por ustedes mismos esta noche, pero les dejaré un poco de dinero para pizza.

—¡Está bien! —Grité antes de cerrar la puerta. Con el dedo en el mouse de la computadora, estaba a punto de reiniciar el CD cuando recordé que aún tenía que enviarle a Ethan el número de la nerd.

Me recosté en la cómoda silla de color púrpura oscuro en el centro de la habitación y me desplacé por las entradas de mi lista de contactos hasta Rara Geek. Mmm, ¿de qué hablaría Ethan con este pequeño diablillo loco? En realidad, nunca lo había visto hacerlo, así que no podía imaginarlo coqueteando con una chica. Y la ágil Susan Miller definitivamente podría coquetear un poco para relajarse.

De hecho, ella también merecía algo por estampar su grafiti en mi brazo hoy y obligarme a rascarme la piel.

Aquí estaba su número, ¿quién dijo que no podía usarlo?

Me reí entre dientes y, en lugar de enviarle el número a Ethan, presioné el botón de llamada.
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LA VOZ ANSIOSA DE SUE atravesó la línea.

—¿Hola?

—Hola, dulzura, —le dije en saludo, sabiendo que ella me reconocería de inmediato con esa forma de dirección. Hablar con ella esta vez sería divertido, pero quería que supiera quién era y que no me confundiera con Ethan nuevamente.

Sin embargo, su gemido decepcionado cortó la diversión de inmediato.

—¿Por qué me llamas, Chris?

Realmente, debería haber sido obvio.

—Porque me diste tu número.

—No te lo di.

—¿No? —Observé los débiles restos azules de su número de teléfono en mi piel—. La escritura a mano en los objetos de mi antebrazo.

Una pausa, seguida de un profundo suspiro, luego ella explicó.

—Bien. No te lo di para que me llamaras. —Sí, eso había imaginado, pero no importaba. Disfruté hablando con ella. Probablemente más de lo que debería—. ¿Dónde está tu hermano? —exigió.

—La última vez que revisé, él estaba en su habitación.

—Llévalo al teléfono, por favor, ¿quieres?

Nuh-uh. No se iba a deshacer de mí tan rápido, no cuando aún no había tenido la oportunidad de sacar el doloroso lavado de mi brazo.

—Eso significa que tengo que levantarme y caminar por allí. No creo que esté de humor para hacer eso en este momento.

—Entonces, ¿por qué me llamaste? —Parecía estar cerca de darse por vencida y tirar el teléfono por la ventana.

Su dulce frustración me hizo reír.

—Te lo dije, porque tú me disté tu número.

—No de nuevo, —se quejó.

—Bien... —Bajando mi tono, volví a una voz seductora—. ¿Entonces quizás para pedirte que salgas conmigo?

—¿Qué? —ella chilló en el teléfono. Luego, en un resoplido exasperado, agregó—: ¡Debes estar bromeando!

Por supuesto que yo estaba bromeando. ¿Qué haría con una nerd en una cita? Pero burlarse de ella fue divertido.

—No. ¿Por qué habría de bromear?

—Porque quiero hablar con tu hermano y no contigo, para empezar. ¿Y no se supone que estás saliendo con Lara?

—Mmmm, ¿quién es Lara? —¿Pensó que tenía novia? Porque no lo hice.

—¿Supermodelo asiática? —Sue resopló—. ¿Pelo largo y negro?

—Oh, ¿te refieres a Lauren? —Llegué a la conclusión—. Bueno, salí con ella ayer. Y podría volver a hacerlo alguna vez. —Aunque la palabra —citas— probablemente tenía un significado diferente en mis libros que en el de ella—. Pero siempre hay un lugar libre en mi calendario para apretarte, dulzura, —seguía bromeando.

—¿Eres realmente mental? —soltó, poniendo énfasis real en las palabras: eres, tú, en realidad, y mental.

—Espero que no. —Reprimiendo una risita, dije en el tono más serio que pude lograr—, ¿Por qué? ¿No eres una chica segura hasta la fecha?

—Soy la chica perfecta hasta la fecha, ¡pero no para ti, imbécil! —ella ladró al teléfono.

¿Cabrón? ¿De Verdad? Ahora ya no podía contener la risa.

—Ay, no digas eso, pequeña Sue. Aún no me conoces.

—Y si Dios quiere, nunca lo haré. Por favor, ve a buscar a Ethan ahora y deja de perder el tiempo.

Oh, muy brusco y profesional. Ella podría ser una gran abogada en pocos años.

—Está bien, tú ganas. —Me reí y agregué solo por si acaso—, Pero te digo qué. Si no funciona entre Ethan y tú, que sé que no funcionará, —porque él no parece interesado en las chicas en la forma en que pequeña señorita Sol cree—: me dejas llevarte a una cita. ¿Trato hecho?

La voz de Sue era fría como la piedra cuando me dijo—: Cuando el infierno se congele.

En lo que respecta a eso, el verano pasado Theresa Alber había afirmado que solo me dejaría hacerlo cuando el infierno se congele también. Como me acosté con ella en Halloween, supuse que el infierno era un lugar frío por ahora.

—Eso sucede con más frecuencia de lo que piensas, dulzura, —dije arrastrando las palabras. Levantándome de la silla, salí de mi habitación y llamé a la puerta de Ethan.

Sin esperar una invitación, entré y le tiré el teléfono.

—Llamada para ti.

Ethan, quien parecía haber comenzado su tarea después de la ducha, se recostó en su silla giratoria y acercó el celular a su oído, dándome una mirada extraña.

—¿Hola? —dijo algo curioso por teléfono.

—Por cierto, ella dijo gracias por el café con leche, —grité sobre mi hombro antes de dejar a los dos novios solos. Al cerrar la puerta detrás de mí, no pude mover las piernas. Normalmente no me gusta escuchar, esta vez no pude resistirme. Mi hermano posiblemente gay tenía una chica en el teléfono. Necesitaba saber qué estaba pasando. Desafortunadamente, no escuché mucho porque Ethan habló muy bajo. ¿Sospechaba que estaba escuchando? No, dudé.

Cuando la puerta se abrió de repente, mi corazón dio un respingo. Me quedé congelado culpablemente en el pasillo y me encontré con la mirada de Ethan cuando salió de su habitación. Me estudió por un momento. Luego se echó a reír y extendió mi celular.

—¿Estabas espiando?

—Umm... —Al menos lo tomó de buen humor—. Yo estaba- emmm

—¿Fisgoneando? —Ethan terminó cuando metí mi teléfono en mi bolsillo—. Eso pensé. Entonces, para que sea más fácil para tí, Susan vendrá ahora.

Mis ojos se abrieron de sorpresa.

—¿La invitaste?

—Si.

—¿Aquí?

—Si.

—¿Para hacer qué?

Ethan se encogió de hombros.

—Pasar el rato. Mirar algo de televisión tal vez. ¿Por qué? ¿Qué haces con las chicas con las que sales?

Oh, hermano... fruncí los labios, arqueé una ceja y dejé que Ethan descubriera la respuesta por sí mismo.

—Ah bien. Bueno, no voy a molestarla en toda la noche, si eso es lo que quieres escuchar.

—¿Ni siquiera un poco? —Me escuché decir, aunque eso no era lo que quería preguntar. O lo fue, pero también fue algo incorrecto de decir.

Una vez más, Ethan me sorprendió riendo, totalmente intacto por mi sondeo.

—No, no pienso seducirla ni un poco. Susan es una chica que conocí esta semana. Sabes que los chicos y las chicas pueden pasar el rato y divertirse sin bajarse los pantalones, ¿verdad?

—Lo creeré cuando lo vea. —Hablo en serio Cuando quería jugar al futbolín o ver una película sin besarme en la oscuridad, invitaba a uno de los chicos, no a una chica. ¿Cómo podría Ethan, la persona con la que había compartido un útero durante nueve meses, ser tan diferente de mí? Pero todavía no creía que él no tuviera absolutamente ninguna intención con esta chica, así que lo intenté por última vez.

—¿Realmente no estás interesado en ella de ninguna manera?

—Ella es una amiga.

Bien, pongamos a prueba esa teoría.

—Y si, digamos, ¿alguien más la invitara a salir? —Metiendo mis manos en los bolsillos de mis sudaderas, me encogí de hombros—. ¿Eso te molestaría?

Lo pensó seriamente durante exactamente dos segundos. Luego sacudió la cabeza.

—No. Ella es libre de elegir a quien quiera.

Esa fue una noticia bastante decepcionante. Me di la vuelta y caminé de regreso a mi habitación, pero él gritó mi nombre, haciéndome mirar hacia atrás.

—¿Puedo tener el CD de Susan ahora? —preguntó, todavía divertido por nuestra decepcionante conversación.

Al igual que él, le di dos segundos de deliberación seria, luego dije—: No —y sonreí—. Pero subiré el volumen nuevamente, para que tú y Sue también puedan escuchar.

Ethan puso los ojos en blanco, un poco menos divertido.

Con la música a todo volumen por los altavoces, hice estallar una menta, de la cual tenía una caja en mi escritorio, en mi boca, extendido de nuevo en mi cómoda silla, y abrí mi libro de inglés para prepararme para la prueba de la próxima semana y la reunión informal. Lección con Lauren mañana. Dios, aprender inglés no era lo que quería hacer en este momento. Estoy aburrido, Tú estás aburrido, Está aburrido. Resoplando, seguí conjugando en mi mente lo aburrido que estaba todo el mundo. Cuando tuve eso bastante bien, traté de conjugar cuán cojo era mi hermano después.

Un fuerte estallido me sacó de mis estudios un poco más tarde. Miré hacia arriba y estaba completamente aturdido. El libro de texto casi se deslizó de mis dedos. Me tomó un momento recuperarme, luego una sonrisa intrigada atrajo también a las comisuras de mis labios.

¿Qué demonios quería Susan Miller en mi habitación?

Ni siquiera podía preguntarle porque la música estaba muy alta, pero como había cerrado la puerta, estaba segura de que me había buscado por alguna razón. Mis ojos se fijaron en la cara tímida de Sue, me levanté de la silla, dejé caer el libro de texto y bajé el volumen. Su mirada siguió como si estuviera pegada a mí, y se centró en mi pecho desnudo durante mucho tiempo.

—Um, hola, —gruñó cuando pudimos escuchar nuestras propias palabras de nuevo.

Lo primero que noté fue la ausencia de sus lentes. Sus ojos realmente eran de un verde vibrante. Eran hermosos. Grandes, cálidos y, en este momento, un poco inseguros.

—Perdón por irrumpir así en tu habitación. —Sus hombros se crisparon con un encogimiento de hombros renuente mientras hacía una mueca—. Así como...

Me acerqué a ella. ¿Dónde estaba Ethan? ¿La envió por el CD?

Como ella estaba parada allí, toda perdida y sola en mi habitación, me tomé un momento para dejar que mi mirada recorriera su cuerpo. Llevaba la misma camiseta verde hierba de limón de la escuela. No exactamente revelador, ese trapo. Las chicas con las que solía pasar tiempo hicieron un esfuerzo para mostrar la mayor cantidad posible de sus curvas. Sue no presentó nada. En absoluto. Tenía el cuello ancho y suelto, pero lo llevaba puesto para que mostrara más de sus hombros desnudos que las curvas superiores de sus senos. Dejó mucho espacio para la imaginación. Extrañaba cómo entró en juego esa imaginación en este momento.

Después de tomar una respiración profunda y alentadora, ella me dijo—: Tu mamá me dejó entrar.

Y allí lo supe. Ni siquiera había visto a Ethan todavía. Una vez más, había encontrado al gemelo equivocado, y no tenía ni idea. Reprimí una risita mientras explicaba—: Te llamó, pero con ese ruido evitando a los gatos y perros del vecindario, entiendo que no escuchaste...

Esta vez, con un poco de piedad, puse una mano sobre su boca antes de que pudiera volver a pegarse un tiro en el pie. Siendo parte del club de ciencias o no, esta chica tenía labios tan suaves como un algodón de azúcar. Poniendo mi dedo índice delante de mis labios, le dejé claro que había dicho lo suficiente.

Podía sentir sus respiraciones profundas a través de su nariz emplumadas contra el dorso de mi mano. La sorpresa en sus ojos no tenía precio. Tenerla en mi habitación así, no pude resistirme a molestarla. Aparté mi mano de su boca y dije en voz baja y seductora—: No esperaba que aceptaras mi oferta tan rápido. —Mis labios se estiraron en una sonrisa—. Especialmente después de que me rechazaste sin piedad por teléfono.

Primero ella solo me miró incrédula. Entonces ella gimió.

—Nooo. ¿Chris?

—El mismísimo.

Sue dio un paso atrás para distanciarse de mí y exigió con feroz reproche—: ¿Por qué estás escuchando mi CD?

Oh, buena pregunta.

—Podría decírtelo, pero puede que no te guste la respuesta.

Ignorando por completo mis buenas intenciones, arqueó las cejas, exigiendo que se lo dijera de todos modos. Así que volví a cerrar la distancia entre nosotros y me incliné para hablarle suavemente al oído.

—Porque me lo diste.

Cuando suspiró con exasperación, su aliento me hizo cosquillas en el pecho desnudo.

—Eso, al igual que mi número, —gruñó, enfatizando cada palabra—, deberías haberme pasado a Ethan. ¿Por qué no lo hiciste?

Bueno, su molestia, nada más, me desanimó para burlarme de ella un poco más. Froté un mechón de su cabello entre mis dedos, sintiendo la suavidad sedosa. Me hizo pensar cosas realmente extrañas. Cosas que nunca antes había hecho con una nerd.

—Quería saber qué gusto tienes en la música, así que sé qué poner cuando nos besemos en mi cama.

Sue apartó mi mano de un manotazo.

—En caso de que no lo hayas descubierto todo por tí mismo, déjame aclararlo ahora: tienes un tornillo suelto.

Para decirlo suavemente, pensé mientras me imaginaba cómo iba a silenciar a esa chica con un candente beso que ciertamente no estaba acostumbrada con sus antiguos novios geek.

—Lo que es más importante, se considera grosero coquetearle a alguien que en realidad vino a ver a tu hermano.

No te preocupes por eso, dulzura. Hace diez minutos, él estaba totalmente bien con que te conectaras con alguien más.

—¿Por qué? ¿Crees que se enojará? —Bromeé, sonriendo ante su obvio y no correspondido interés en mi hermano gemelo. Mi hermano gemelo posiblemente gay, para ser claros—. ¿Crees que saldrá contigo?

Por primera vez, la preocupación apareció en sus ojos.

—¿Por qué no?

En este punto era realmente difícil de decir, pero lo dudaba mucho. No podría decir eso directamente a su cara, por supuesto. Ese era el trabajo de Ethan. No le iba a contar a nadie. ¿Qué tipo de hermano me haría eso?

Deliberando un retiro respetuoso, me acaricié la barbilla con el pulgar y el índice.

—De hecho, creo que solo miraré por un tiempo y me dejaré entretener por cómo van las cosas desde aquí. —Debería ser un espectáculo bastante interesante. Le guiñé un ojo, luego la tomé por los hombros y la giré para encarar la puerta cerrada. Como el caballero que era, incluso me incliné hacia adelante y la abrí para ella.

Sue me dejó llevarla fuera de mi habitación y cinco pasos por el pasillo hasta la puerta de Ethan. La abrí también para ella, porque ahora consideraba que estaba demasiado aturdida como para conducirse sola.

Ethan descansaba en su cama, jugando Wii. Levantó la vista cuando empujé suavemente a nuestra invitada a su habitación, pero su sonrisa no fue comprometida. Realmente eran solo amigos, al menos en lo que a él respectaba.

—Tienes visitas, —le dije y dejé a Susan a su suerte. Oh, este iba a ser un espectáculo invaluable. Una carcajada me sacudió cuando me retiré, y Susan cerró la puerta de golpe.

De vuelta en mi habitación, subí la música para que los dos pudieran escucharme mientras recogía mi libro de texto en español una vez más. Era difícil decir cuánto tiempo había estado absorto en el estudio, pero en algún momento mi estómago comenzó a rebelarse de hambre.

En la cocina, junto con los números de emergencia, también estaba el menú de Lou’s Pizza Oven y un billete de veinte dólares de mamá. Antes de hacer la llamada al pedido, fui a preguntarle a Ethan qué quería. Fuera de su habitación, me detuve. Estaba tranquilo allí; Sue probablemente ya se había ido a casa. Llamé rápidamente a la puerta antes de entrar.

—Oye, E.T., voy a pedir pizza... —Mi corazón dio un vuelco y me detuve en el medio de la habitación.

Sue estaba atrapada debajo de Ethan, en su cama, con la pierna en ángulo y las caras separadas por centímetros. Estaba a punto de besarla. ¡Mierda, un beso de Susan Miller!

—¡Me estás jodiendo! —Maldición, ya era demasiado tarde para censurar mis palabras. La escena obviamente me había dejado sin sentido. Mi garganta se secó hasta los huesos, y todo lo que pude hacer fue mirarlos con la boca abierta.

Ambos pálidos por la sorpresa, se levantaron. Lo que sea que haya estado sucediendo en esa habitación, efectivamente lo arruiné.

Cuando mi mirada se encontró con la de Susan y vi el ardiente reproche en sus ojos, sentí un ligero pinchazo en el pecho.

—Lo siento, no sabía que todavía estabas aquí, —me disculpé con una voz que me sonó extrañamente áspera. Para salvarles a ellos y a mí mismo un poco de dignidad, di media vuelta y me dirigí a la cocina sin decir una palabra más.

—Pizza suena bien, —la voz de Ethan me siguió. Probablemente su intento de rescatar una situación irremediable.

¡Agh! Froté mis manos sobre mi cara, sacudiendo la visión de ellos acostados en su cama. Ahora tenía una muy buena idea de lo vergonzoso que debió haber sido para mamá vernos a Lauren y a mí hace un par de meses.

Mientras marcaba el número de Lou, apoyado contra la isla, alguien pasó por la cocina y me hizo mirar hacia arriba. Era Susan corriendo hacia la puerta principal, Ethan le pisaba los talones y se quejaba—: Mira, si es por qué...

—No, no lo es, —lo interrumpió ella.

¿Habían comenzado a pelear en los diez segundos desde que los había dejado solos? Me negué a caminar hacia el pasillo para presenciarlo, pero no pude hacer nada por el hecho de que su conversación claramente regresó a la cocina.

—Mamá necesita el auto, —explicó Sue—, y tengo unos tres minutos para regresar a casa.

Ah, considerando esa nueva información, en realidad debería estar feliz de que los haya interrumpido. De lo contrario, podría haberse metido en problemas con su madre.

Sin embargo, cuando el vacilante —oh— de Ethan llegó a mí, sentí mucha pena por él.

—Oye, estuvo bien. Deberíamos volver a hacerlo, —sugirió Susan, pero luego quedó atrapada en un ligero tartamudeo—. Quiero decir que yo...

De acuerdo, eso fue todo. Ahora solo tenía que meter la cabeza en el pasillo y observar lo que estaba sucediendo. De espaldas a la puerta principal, Susan me vio por encima del hombro de Ethan, pero aparte de un ceño de desaprobación que estropeaba su frente, decidió ignorarme y le dijo—: Ah, diablos, supongo que nos vemos luego. —Se dio la vuelta y abrió la puerta, pero Ethan no la dejó escapar todavía. La retuvo por la muñeca. Buen chico. Yo hubiera hecho lo mismo. ¿Iba a darle un beso de despedida?

No, no lo hizo. En cambio, él le dijo con un tono esperanzador a su voz—: Fue agradable, Susan. ¿Vienes de nuevo mañana? O vamos a tomar ese refresco del que hablamos.

Es una pena que no haya podido ver la reacción de Sue, porque ella estaba escondida detrás de la puerta abierta mientras le decía a Ethan—: Está bien. Llámame después de la escuela. —Luego se inclinó por la puerta y me miró con el ceño fruncido—. ¡Dale mi número, imbécil!

Tragando saliva, asentí y ella se fue.

Cuando Ethan regresó caminando por el pasillo, salí de la cocina y le bloqueé el paso.

—Oye, lo siento.

—Sí claro. —Él rodó los ojos. Sin embargo, un momento después, se encogió de hombros—. Tal vez la próxima vez espera hasta que te invite.

—Pensé que ya se había ido, —me apresuré a explicar—. Estabas tan tranquilo en tu habitación.

Ahora se rio.

—¡Adivina qué!

Mierda, era tan idiota. Con una mueca, gruñí—: No volverá a suceder, lo prometo.

Ethan me dio una palmada en el hombro y sonrió cuando me pasó.

—No te preocupes. Supongo que habrá otras oportunidades.

¿De besarla? Hace dos horas, me había asegurado deque no estaba interesado en esa chica. Solo somos amigos, esas habían sido sus palabras. ¿Qué demonios había pasado para cambiar de opinión? Por otra parte, había un montón de palomitas de maíz en su cama cuando había irrumpido, y su boca aún no había estado en la de ella. ¿Qué pasa si lo hubiera visto todo mal?

Me di la vuelta y solté—: ¿La besaste?

La respuesta de mi hermano fue inexpresiva.

—¿No te gustaría saberlo ahora?
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NO OBTUVE MÁS información de Ethan mientras comíamos pizza en la sala de estar esa noche, y aunque me decepcionó, me sentí aún peor por mamá. En el momento en que llegó a casa después de ver a su cliente, irrumpió en mi habitación, a punto de explotar con curiosidad.

Cerró la puerta, presionó su espalda contra ella, dejó escapar un largo y femenino aliento para el que era demasiado vieja y exigió—: ¡Cuéntamelo todo!

Haciéndome el tonto, la dejé ahogada en su tortura personal un segundo más.

—Umm ... ¿sobre qué? ¿Cómo va mi español... o qué tal estuvo la pizza que tuvimos mientras estabas fuera?

—Te lo advierto, amigo, —amenazó con un dedo señalando en mi dirección mientras reprimía una carcajada—. No me hagas castigar por el resto del mes. Sabes que estoy hablando de la visitante femenina de Ethan.

—¿Por qué no vas a preguntarle tú misma?

—Porque siempre me dices que no lo presione. Ahora, suéltalo, amigo, o la próxima vez voy a lavar tu camisa favorita con mis calcetines rosas. ¿Qué opinas?

Esta mujer no conocía límites. Esbocé una sonrisa.

—No te vayas a comprar un vestido para una boda todavía. Ethan dijo que solo son amigos. Pero si me preguntas, estaban cerca de besarse en su habitación.

Mamá cruzó a mi cama y se sentó en el borde. Giré en mi silla giratoria para mirarla.

—¿Cerca? —preguntó ella, tirando de mi almohada en su regazo y abrazándola.

—Sí. —Me rasqué la cabeza con un bolígrafo—. Sin embargo, me topé con ellos y detuve lo que sucedía.

Al instante, mamá se puso rígida y sus cejas se dispararon hacia arriba.

—¿Hiciste qué?

—No sabía que era el momento equivocado, —me defendí mientras la almohada me golpeaba la cara. Al atraparla, se la arrojé de vuelta—. Créeme, realmente desearía no haberlo hecho.
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